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Tóxcatl: una fiesta prehispánica como modelo 
cultural 

l\·t~1rthajulia Toriz Procnza 

(.'n11ro f'·latio11<ll de }Ju·ett~eanff11 ·reutl'l1I Rotlogo l l,1f~li (1\'1t/1) 

En el mundo mesoamericano coexistían diversos medios par<l la 
transmisión de ,·:olores éticos y morales. Ésws podían \•ariar de 
una cultura a otra. lo cual dependía de los proces<>' ccon<imicos. 
políticos y sociales t¡ue cada una experimentaba en su de,·enir lústórico. 

L1 cultura náhuatl, cstablecicb en el Altiplano Cenera! de l\léxico, 
era detentada por \'arias oudades-escado, entre ellas :\léxico Tenochritlan, 
la cual radicaba ahí cerc.1 de dos siglos antes de la conquista española. 
Sin embargo, e l proceso lúsrórico del pueblo mcxica se remontaba a 
los años anteriores a b salida de Aztlán, -)' por dio el nombre de 
aztecas previo"' In fund<lción de México Tenochtitlan. D icho proceso 
conllevaba vari:intcs culturales. condicionadas por conrexws sociales 
y nat urales particulares. 

Hacia 1428 se fundó la entidad política mesoamericana más 
importante a la lkgath de los españoles: la Tri ple Alianza, constituida 
por Tenochtitlan, Tcr/.coco y ·nacopan. D icha alianza dominaba la 
Cuenca de !'\léxico, bajo la supremacía de Tenochtidan, 1· extendía su 
poderío desde la costa del Golfo hasta el Pacífico, y del reino de 
Michoacán hasta lo que hoy es Chiapas. 

Para sostener su preeminencia, el grupv en d poder encrc los 
mcx.icas cmplc:1ha ins1 rumencos de control ideológico. Para que estos 
medios fu eran aceprados p o r la sociedad, debían basarse en 
fundamento~ ideolúgicos que otorgar:in su legiumación. Por ello se 
apoyaban en d nmrdcrrnmiento míóco y en d est:ablecimicnto de un 
vínculo cn1re el 1111ivcrso sagrado y el re.rrenal. 

Uno de esos medios lo consótu ían las 18 festividades religiosas 
t¡ue se rcaU7.ahan a lo largo del calendario :solar mesoamericano. Los 

163 



St111i0Jis 

magnos rituales religiMOS renfan la propiedad de conjugar \'arias 
1écnicas (convite, arnvío, danza, canto, ere.) usadas por otras formas I 

simbólicas (guerras fingidas, sacrificios, obras monumentales, 
distribución de divisas, etc.). Ello los converúa en lo que considero 
el medio de comrol ideológico más poderoso con que contaba el 
grupo en el poder. En las fiestas tenia participación acci,·a un 
número mayor de habiramcs, r:1mo de la propia comunidad como 
ajenos a clb, de rodas las edades, condición social y género. Sus 
espacios r áempos. la carga simbólica de sus elementos imegranres )" 
las acciones efeciuadas hacían de esa' celebraciones la herramienra 
más eficaz p:i.ra, por ,·ías extrarracionales, moá"ar a la acción. 

l.a fiest<i tó.wntl ern la <tuinta celebrada en el calendario anual 
mexica. Su csrudio ayuda a obsen·ar la elicacia <le la.' ceremonias 
para normar simaciones concrcr::is, dentrl> dd ámbiro ideológico. En 
esce trabajo examiMrcrnoi. la~ c:1racrerístic:1s que hacen de la fiesta 
un moddo de conducra parn la sociedad náhuarl. l .a fiesta tóxmtl 
estaba dedicada principalm<.'me al dios Tezcaúipoca como patré>n de 
los gobernantes y de los cemplos-c:scuda k/potúmlli. Sin embargo, como 
se verá en el anií lisis, rnmbién se revelan otros atrihuros dd dios, si 
bien no todos con los <1uc es conocido. 

D escripción de la fiesta t6xc:itl 

Las ceremonias para honrar a Tezcatlipoca dura han un ciclo de LU1 

año, al cabo del cual se realizaba la fiesca /Oxr"I/, con los rituales que 
desemhocarfan en el sacrificio del personilicador de Tezcatlipoca. Esce 
representante era seleccionado cnrrc los cautivos más hábiles y sin 
ningún dcfccro físico. Para poder representar al dios se le preparaba 
en lo referente al traro público: prudencia en el hablar, saludar, porcar 
flores en las manos. fumar cañas de humo, tocar la flauta. 

Al csrnr listo para b personificación. el gobernante mismo le 
pro,·eía la indumentaria correspondiente. Ya ara,·iado, salia a pasear 
por la cmdad, acompañado por ocho pajes. En el transcurso de un 
año ioo el personific:idor de TC?cmli¡x=, oliendo sus flores. exhalando 
humo, salu<hn<lo a la gcmc r rocando su flauro. El sonido de este 
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instrumento despenaba diferentes reacciones en la gente. 
U nos imploraban al dios poniendo el ded~ en el suelo y llevándose 
tierra a la boca; otros, los que habían delinquido, ofrecían incienso 
para most rar arrcpemimiemo; por su parte, los guerreros pedían 
\" ictoria contra sus enemigos y capacidad para cfecru.~r capruras. 

Veinte tifas antes de cumplirse el año, le cambiaban su arnvío por 
uno de guerrero )' lo casahan con cuatro doncellas con nombres de 
diosas. ~n ese lapso del mes tóxratl. cohabitaba con ella~)' cm hunrndu 
y reverenciado como Tc,.catlipoca. 

El simbolismo en la fiesta 

De acuerdo con lo dicho '11 inicio, el an:ilisis que prosigue se hace 
desde In perspectiva que relaciona al dios con el gobernante y el grupo 
en el poder. Para ello, cfccrúo un estudio comparati,·o entre la 
<le~cripción de la fiesta ltixtatly diferemes tipos de textos que incluyen 
los discursos de cnrronización, los relativos a la educación de los 
nobles y el ele la migración mexica en busca de la cierm prome.tida. 

E l lenguaje mcrafórico us ualme nte e mp icado, tanto en la 
Jescripción de la fiesra como en el macerial docummtal, moiiva en algunas 
ocasiones a comparar, filológicamence, frases o vocablos. Éste es el caso, 
por ejemplo, del traramiento del tiempo en la fiesm tó.wntl, cuyas 
ceremonias dt1raban 1Jn mio, como en los discursos Je cntronizacicm, en 
los que se h:ico: mención frecuence del lapso de 1111 díll. 

La temporalidad 

La razón más imporcame para hacer la comparación radica en que, 
tanto en la primera parte de la descripción ele tóxtntl como en los 
discursos de entronización, se hace referencia al mismo d ios: 
Tczcatlipoca. Por un lado, en el Códicrjlormti110 se describe la fiesta de 
esta deiJ ad, donJe nace y muere ritualmente. Por o tro lado, se hallan 
los discu1-sns de despedida a un gobernante y de bienvenida a ocro, 
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que considero equiparables a la mucrcc )' el reMcer del dios, en la 
persona del gobernante. 

Los discursos de: emronización mencionan varias veces la expresión 
de «un <lía» y «UO año», refiriéndose a un periodo usualmence más 
largo que cquh-aldría al del m:tndato de un gobernante. Es decir, el 
cérmino «un año» funciona como una metáfora de esos discursos. 
Veamos primero dos ejemplos de cómo se aplie<1 el rérmino «Un clia» 
en esos discursos de cnrronizaci<in. 

Un sacerdote se dirige a Tezcadipoca, refiriéndose al mandarario 
saliente: «[ ... ] al que por unos días, por bre'e riempo te "ino a 
importunar c:o esta tu óerra, al <¡UC vino a salir, a estar a cargo de tu 

estera y <le tu silla, al <¡uc por poco tiempo, por 1111 día ,·ino a cuidar lo 
que Je habían dejado, el gran bulto ¡ ... ]» (Díaz: 19). 

Un noble importante se dirige al gobernance entrame: «Quizá por 
breve tiempo seas el cargador de rus gobernados, quizá por brc,·c 
tiempo, po1· 1111 día, ce tendrá prcsc:ido la ciudad» (Díaz: 72). 

En ambos ejemplos, pucd.: percibirse que el cérmino «un dial> 
no se relacionaba con un tiempo nar urnl de '•einricuatro horas, 
sino a un periodo simbólico en que el dios le daba permiso al 
gobernante pa ra estar a c'1rgo <le «SU este ra y de su sillal> 
(del gobierno). Nunca se sabí:1 el tiempo de duracic>n, pero sí que 
éste terminaría, por lo que era co1icebido corno un breve lapso, en 
contraposición con el dominio del dios, que era ete rno. 

No obstante <¡ut: en los discurms <le entronización prepondera el 
uso del cértnint> (<U n día)), ha11:1mos carnbién «un ~1ño», junto a la 
expresión de «<los años», p•tra indicar d periodo de gobierno de la 
ciudad: «¿Cómo sed despuéi. de fri11eo, diez! de haberte gobernado, 
despues <le ""º o dos 111ios de cargarcc, de Uev<1rte por el camino, cómo 
CS!<lrás, cómo lo or<len:mi el coraY.!Ín ele nuestro Señor?» (DíX<: J 43). 

En dicho fragmento, puede observarse cómo se LL~a indistintamente 
«cinco, diez» (que pueden ser días, meses, años) y «Uno o dos añoS», 
sin tener un significado r:íciro, sino metafórico de un periodo 
determinado en d orden di' tno. 

Por el ouo lado, en la descripción de la fiesca de !ó.watl también 
aparece en di,·crsas ocasiones la mención de «un año», y aunque 
aquí se refiere al ario natural -al periodo en que el reprcsemance 
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de Tc,,catlipoca personifica al dios-, el estrecho dnculo entre 
Tezcatlipoca y el gobe rnan te, 9uc vimos con ante rio ridad, 
me permite sugerir <1uc el periodo de regencia del personificador 
de Tczcatlipoca, en ló.woll, es una metáfora <lel periodo de gobierno. 

\'~'alllos ahora un ejemplo del empleo del término «un año» en la 
descripción <le 16.watl: «Y por 1111 año las~ Yhfa; en ~a fiesta de] lb.wotl, 

él aparecía lame b gcnrcl. Y cuando el hombre moría el que había 
sido pcrsonifica<lor por 1111 tTIJO, el que había gliiado el camino, el que 
ruvn el molde l,la lanza] por 1111 r11/o, que hubo dado órdenes por 1111 (JI/O; 

inmediatamente era uno elegido para ponerse en su lugar 1 ... ]». 
C:ibe resalrar en este pasaje las funciones <¡ue se le atribuían al 

pcrsonificador, similares a las de un gobemame: guiar, dirigir, onlcnar. 
Por ello, si bien la representación de Tc7carlipoca duraba un año 
natural. considero que m~rnfúricamcnrc siwiificaba el periodo por el 
que el dios prcst<1h" el gobierno al gobcrnan te. 

Características y preparación del gobernante y del 
personificador 

Otr:i ; imiliru<l emre los discursos de entronización y la descripci6n 
de llÍ:xcutl puede <1bservarse en la mcnciún de la muerte de un 
gobernante o <le un pcrsonificador, y su sustitución: «En el primer 
caso: ¡ ... ] cuando morfa un rey, para que se pusiera orro>1 (Díaz: 29). 
«En el SC!,'llndo caso: ( ... ) cuando morfa la persona que representaba 
al dios ¡ ... ) ponían a orro en su lugar [ ... )» (Sahagún, 1950: 6<>). 

Para comprender mejor estas frases, habr:i <¡ue remitirse a los texto~ 
que hHblan acerca ele las características )' la preparación de quien 
susriwirá a un gobernante o a un personificador. En uno de los 
discu rsos de enuonización se dice: <([\sí era puesto en su cargo el 
tlotom1i, así era elegido: se reunían, se conccrraban los /r(Jlhflfltot¡1ff 

par:1 poner en el cargo, para elegir al que sería tlotlJ<mi 1---1 nombraban 
( ... ] al p rud.:nre, al entendido 1---1» (L6pez, 1985: 243). Y en 
la descripción de la fiesta tó.wotl se dice: «Y cuando una vez mtís era 
puesto en el cargo un ixip//a 1---J El que era elegido era juicioso, 
prudente 1-··I" (Sahagún. 1950: 64). 
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Es decir, los aspirantes a ocupar el cargo de represemanre (ixiptlt1) 
de Tezcatlipoca o de gobernante (tk1toa111) debían reunir las rnismá$ 
canicrerísticas: ser prudente, juicioso. entendido. Cabe agregar que se 
buscaban los mismos requisitos para elegir a los dos supremos 
sacerdotes (Lópcz, 1985: 52-53) ; y aunque éscos podían no provenir 
de cuna noble, obtenían su formación en el talmécac, al igual yue el 
fururo gobernante; y quizá también los encargados de elegir un nuevo 
personificador de Tezcatlipoca, e incluso éste mismo, fueran egresados 
de dicho templo-escuela. 

Los supremos sacerdmes, ll~mados tk1111acazq11e, figuraban entre 
los maestros del mimi&ac, en donde existía una serie de ordenanzas. 
Una de ellas nos deja ver la atención que se porúa a la expresión 
verbal de los educandos: «j ... ¡ eran muy bien enseñados los buenos 
discursos. i\ 1 c1ue no hablaba bien, al que no saludaba a la gence, 
luego lo sangraban» (López, l 985: 53). 

1-::stc aspccto dc la educación, de quienes ocuparían los cargos 
políticos de mayor responsabilidad en el gobierno, también era 
sustancial en el ar.liestramienro ele! elegido para actmtr cn tóxmt!. Una 
vez <¡ue entre los prospectos era elegido uno, por su inteligencia y su 
perfección corporal, se le preparaba para su asunción como pcrsonificador: 

Y rnjcnlñl.s aún \'iví:l » t:r:1 cduc;~1do <:n la casa del r<1/pi..'<lj1li, antes que se n1osu-ara !:un<! 
la gcntcl, se tomab~ rnuy ¿-n cuenta que: fucr.t prudente: en su <li8cun;~ que se <:xprc.sara 
con <:omx:ción, quc.convcn.-ara bien, r saludara cone~rnente :i b gente::, si c::n d carnino se 
cne<nur:tr.'l C< nl ~tlgu ic:n (\'er.:;.ión propia basada en Sahagún, 1950: 65-66). 

Llama la atención la semejanza de esta última cita con un fragmento 
dd Codiref/()Jwfino, que rrata de cómo criaban a sus hijos los tk1toq11e y 
Jos nobks: 

) ' t:ln1bit!r1 le h:1c;{:ln tomar en cuenta que debía hablar bien -a Ja ge.rue, «--!º~ dchí:l :-er 
bOC"no so discurso, qu~ f oer.1 n:sreiuoso con la g<::nh.\ qul· se <lhigicra con rt\'et'cncia a b 
gi:ntc. <iu.izá-c..'tlconrmria en algún lug.ir-a un let'llhllato, o :'I <-¡uicn dirige~ fostK!xtxcmhliJ1, 
Oft w1,_)'tl(}/ft¡1t1h11a, o quiz:i ~ol~rnenle a un csfortA-idilo, o a un vicjecilo, ü a wla vic:jcti1a, 
o a algün pobre. Lo debe saludat 1nur hu1nilde1nentc Q' .<'.,pez> l 985: 89). 
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l,a analo¡,>ia <le amhos 1cx1os ¡xrmite confirmar la inferencia antes 
anotada: la educación de un fururo gobernante. o de un noble. y la del 
futuro personific:1<lor de Tezcatlipoca eran mur simifarcs, por lo menos 
en lo referente al comportamiento que se debía obscn·ar en público, 
particularmente en la expresión ,·erbal. 

En el CMict.flort11fi110. donde se habla dd templo cscucla cnl111émc, y 
su planta docente, dice: «Todos los [nobles) pipilti11 se hacen tln111ntflzq11e, 

porque en el lugar de enseñanza, en el cal111émc, Ja gente es corregida, 
la gente es enseñada, era el lugar de la \•ida casta, lugar de rc,·erencia, 
l~r de conocimiento, lugar de sabiduría, lugar de bondades, lugar de 
,·im1des, IL•¡;:tr sin suck-dad, sin poh·o; nada r~-prcnsiblc ha)' en la vida de 

los 1/u111nt<t:;fjllr, en la educación del talmitot» (Lópe-.<, 1985: 39). 
Esco cs. ninguno de ellos debía rencr algo reprensible; el uno, 

físicamemc h:iblando, ) el otro, en cuanto a su conducta y sus 
conocimientos. 

En el caso de Tezcatlipoca, en /Ó)..ratl, la exigencia en la belleza 
corporal resulta cxrraordinaria al compararla con las descripciones de 
otras fit·stas donde ck.-gían personificaclores. Esto e~ nornhlc a simple 
visra, por la cantidad de texto iO\·ercido en la enumeración de defectos 
de <1uc debía carecer el que representaría al dios. Y es que los caracteres 
de Tezcatlj poca que resaltaban en tóxcc1// eran aquellos que hacían 
<1uc lo inw>c:1rnn con los nomhrcs de Tclpochtli, Titlac11huan, Yáod y 
Tlamat:dncau. t\ cada una de esras im·ocaciones debía corresponder 
el mejor ejemplar que reuniera los atributos del joven, del guerrero, 
del dueño de los seres humanos. 

Cabe recordar que, en su iO\·ocación de Titlac:1huan, Te;<catlipoca 
mdo lo 'efo, y casti¡,"'ba a quienes osaban ir conn·11. lo que csrjpulaba, 
y que en b ficsra tóxmtl, cada cuatro años, se le brindaba el acto de 
confesión. para la remisión de los pecados. 1~1 capítulo de la Historia 
gmeral. de Sahagún, correspondiente a la confesión, refiere lo que el 
sacerdote de Tc'l.catlipoc.a decía al penirenre, de lo cual me inrercsa el 
siguiente fragmen10, a propósim de las características fisicas que debía 
rener el pe1"1>onific:1tlor uel dios: «Mira que no puedes \'Cr C<)n rus ojos 
a nuestro señor D ios, e l cua l es invisible y impalpable, y es 
Tezcarlipuc:1, )'e~ Tirbcahua, y es mancebo de perfecrn perfección y 
sin tacha» (Saha~ún, 1989: 327). 
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Como puede verse, qtúen exi¡,>ia perfección debía ser perfecto él 
mismo y, tratándose dd dios todopoderoso, las cualidades demandadas 
habrian de elevarse a su máxima expresión. 

Otro punto observado en la relación de tóxtatl, en cuanto a 
educación, es el referente a cuatro de los acompañantes del 
personificador en su deambular por las calles. De acuerdo con los 
informantes <le Sahagún, se trataba de ocho jóvenes: cuatro con el 
cabello rapado y cuatro guerreros llamados tiachcahurm. Al parecer, la 
principal función de estos guerreros, en Ja sociedad mexica, era la 
docencia en el lelpochcalb y el micacalli. Pero, a juzgar por d contexto 
en que aparece mencionado el liáthtn11h en el Códitejlo1wlinfJ, mas bien 
su labor preponderaba en d rnicnm!li, así corno en las intervenciones 
de canco y danza en las fiestas. J:::s probable que en lóxcatl se les 
encargara a estos guerreros acompañar al persorúficador para vigilar 
el cumplimiento punrual de las ense1ianzas, así como reforzar lo 
aprendido, sobre todo en lo relarivo al ca!ler de b flama, materia que 
seguramente se impart.ía <:n d cuica((Jf/i. 

Los g uardjancs 

Los informantes de Sahagún no indican cuál era la razón del 
acompañamiento en tan prolongado paseo; Durán les Jenomina 
«hombres de guardia», pues iban cuiclan<lo que no escapase el 
personifica<lor de Tczc,nlipoca (59). 

En este punto, también encuenrro simil itudes entre Ja educación 
de los nobles mexicas y la preparación del persorúficador. Cuando los 
niños nubles tenían seis o siece años, «[ ... ] ya que C<>m.cozaban a 
regocijarse, dabanlos uno o dos o t res pajes para que se regocijasen y 
borlascn con ellos, a los cuales avisasen la madre que no co nsin tiesen 
hacer nin¡,>"Una fealdad o suciedad' o <leshonesrida<l cuando fuesen 

' 1.os p:•leügr!~Í<>s de: h edición de: 1::1 f.JiJ1r,ri11 g,a1n-al <:n1rk·1d:l indic:\O \ j\JC: a<.1ui esui t:\thado 
«)' yuc: tampuco fuesen lc:xos de: c:tl':n~. E~1c d;no rc;fo f"'1::trfo l:l :.ln:11ogfo enttc: d lt ;i;lo so l>rt' l1 
educación de Jos nohlc:s y Jo que inft'lnn:l Onr;ín ::i<:<:n::t de b pc1sihk Ít1~-;1 dd pc:rsuo.i íic<1<lor 
d<: ·1·..:zcntlipoet. 

170 



por el campo o calle» (Sahagún, 1989: 532). Tanto en el caso del 
personificador de Tezcatlipnca como en el de los nit'ios nobles, es 
notorio el interés de design"r a personas ena1rg:1das de desempeñar 
la funciün Je vigilancia. Respecto de b posibilidad de huida, 4ue 
refiere Durán, es probable que, en forma similar al caso Je los niños, 
los pajes cuidaran, además, 4ue el pcrsonificador no comcriera 
impropiedades en el espacio público. 

E l camino 

Además de la acción r,\cita del personificador. al deambular por las 
calles, C> posible observar una connotaciún simbólica. Para ello cabe 
señalar un paralelismo entre una frase dicha por un funcionario en los 
discursos de entronización y un pasaje de b descripción de IO:wt1ll, 
respecto del ~emido metafórico de pasear o seguir un camino. 

l'.n la descripción de Jó.watl en el Godiff .flom1li110 se dice o:¡ue el 
represcntame de Tezcatlipoca, una vez 1erminada su preparación, r 
habiendo sido amviado per~onalmence por 1\lotccuhzorna: «Luego él 
comenzaba s11 ujitio; inic1:1ba el tañido de su llauca. Dt día .J dt n«~ oil 
sq,'Uia el ra111iJw que desc.~1b:1>> (\'t:rsión propia l111$'.1dn en Sahagún, 1950: 66). 

Ksra frase guarda simili tudes con un fragmento del discurso 
pronunciado por un alto funcionario de.I gobierno quien, dirigiéndose 
a los ciudadanos en la toma de posesión, decía: 

Tudu lo ~uc es de Sii oftno. él Id tlaioatUj !o sabe. (Sabe< tu •caso cómo <res l'<'!?Jd<>. 
golxmado, condt.u;irlo? / 1\ "ot!Jt.1 áíP ca ,.et"d:id. c,1á :1uspirando ro ciudad por ti. 
c ... nt en ,·crcl:ld llur.H1do pol")r ii, po~tr:ida está por ti, por tu causa. ¿Cónto será 
dc~rut:s de unos días de h:,hcrLt: gobernado, dc$pués de uno o dos :u\<.lS de 
cnrg.1r1e. de IJc,·arcc por ti t'r11ni110. cOmo csl~•ni~ clnnu lo ordenara el cor:n:<'1n de 

l'luC~tro Señor? (l)iaz: 143). 

En ambas citas ccxruales resalta la coincidencia de tres términos: «Su 
oficio», «de día y de noch~.,, )' «el camino». 

Por tin lado, en el fra!'mcnto del discurso de la ceremonia de 
entrt>ni'l.ació11, e.s evidente el en1pleo del voc:lblo «camirH)», C<nnn 

meLáíorn de gohicrno. 1.;1 término temporal, «de día y de nochen, al 



. rt111io1is ------ .. ---

emplearse para desiftOar un espacio indecerminado, pero finito, de 
tiempo, guarda estrecha relación con la ccmporalidad del gobierno, 
como hemos visco antc11ormence. Por úlcimo, la palahra que '~ene a 
redondear el vínculo entre los eres términos es la de «oficio», la cual en el 
discurso de enan nización, es claro <jUe se refiere al trabajo de gobernar. 

Por otro lado, en la frase de la descripción de la fiesca, e.I vocablo 
«oficio» se refiere a la carea del personificador, específicamence la de 
tañer Ja flauca. 

El tañ ido de la flau ca en tóxmtlha sido anali zado por O livier,1 y el 
simbolismo de la flau ta en los d iscursos de encron i'l.ación lo ha 
estudiado Día% Cínto ra (21 n, 52n, 151 n) . Ambos especialistas 
concuerdan en que la flauta es sinón.imo tle gobe rnante, y éste como 
instrumento de Tezcatlipoca. El abundar en el simbo lismo de la flauta 
pcrrnicc comprobar algunos de los significados de la fiesta tóxmtl que 
se concatenaban en romo al transcurrir de un gobierno. 

La flauta 

En la descripción de la fies ta tóxcatl, t res vec es se mencio na la 
fl auta: cuando el pe rsonificador aprendía a roc::arla, al cjccurnrb y 

al destrui rla. La primera alusión se da al hablar de la preparación tlel 
elegido; lo p rimero c111e se le ensdía es a rocar la llauca. Posceriormence 
se cirn que:, al comenzar su trabajo u oficio como pcrsonificador, <añia 
la flallca de noche y de día. La última ocasión e n que se nombra la 
flauta tiene lugar al escar el representante próximo a ser S>icrificado y 
subcal templo rompiendo una llauca en cada escalón. 

En los d iscursos de ascensión al poder, comcnidos en el Códice 
.flomlfino, constanremence se alude al vínculo entre d gobernante electo, 
Tezcatlipoca y la flauta. En uno de los discursos, el gobcrmmtc pide 

: Rc~pe('.(o <le L-1 t('d uSJ<'nl tfd gob<:t'll:\f'l lC ("fl su pal·:u;io, c:I !tutor cree «j ... J c.¡uc c:s~1 desrtp:tñciOn 
t:.unbit:11 poc.ltfa eNpliC;"atSe por c::I hcch<J <le que d rcprc:sc:nc:i.ntc: -de: 'I'c:zc:u lipoca :suslHui;1 al 
solJcrano. 1\ tro\•és dcJ :>.'lc;ritido de la ·im:igen' del 'Señor úd espeio huo1~:une, <le hc:c-h1J 
seda. d ptopio rey a quic.'11 cjc.-cu1arí:tn ritu:i.ln1ente» {ülh·i~r : 397 398). As1r11is1nv. el :iutcir 
asoc1a ('l SJgoific:.ado de 1.:'1 tl:\uta en Jos discuq;o:; de c:nrronizaci011 con los la:.eos 1.1ue t'xistian 
C'l)tr(' d s.obc:raoo )' 'fCz\:i tlipoc:~ (400-402). 
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a Tezcatlipoca, en su advocación de Yoalli Ehc\cad, que no 
desaparezca, que permanezca en su estera y en su silla, que viene 
siendo como metáfora del lugar físico desde donde se ejerce el pcxler, 
su sitio de honor: «donde haces a uno igual a ti, represenranre cuyo, 
donde te expresas, donde se habla por ci, donde haces de uno ru flauta, 
donde hablas dentro de uno 1 •.. 1» (Díaz: 55). 

Es de notar que en csre pasaje la flaura cobm d car.ícrer <le al¡.,>0 
vi,·o, de un instrumenm que se tañe, aJ contrario de otms pasajes más 
pesimistas, en donde el gobernante puede ser la flmu:i c1uc el dios 
arroj~. Por cjcmpln, en un discurso donde un sacerdote se dirige a 
Tczcatlipoca, refiriéndose al nuevo mandatario como la fbuta del 
dios: <<lo has hecho lal gobernante} como aquello que arrojas, como tu 

flauta» (DfaJ<: 21 ), cuyo referente lo encontramos en la ceremonia del 
rompimiento de flautas, en la descripción de la fiesta lóxwtl. 

En airo discurso, pronunciado por el nue\'o gobernante 
dirigiéndose a Tezcmhpoca, hay un pasaje donde le prcgunt:1 cómo 
él ha lkt,r.lclo a formar parre de sus elegidos, «a quienes has p<>seído e 
inspirado 1 [ .•• J, curo destino es ser jefes y señores, los que se dicen 
flautas que tú arrojas» (Díaz: 51 -52). Y más adelante, en ese mismo 
discurso: «Amo l' señor nuestro, yo soy tu ílauta arrojadiza, aun sin 
merecerlo ¡ ... I» (DI:~%: 56). 

F.s decir, el usufructo de l poder ern por un ri e.mpo 
indeterminado. Este CiHácter de incertidumbre se rcílej:i en e l 
empico del término «flauta arrojad i'l.ro>, o s~a, susceptible de ser 
derribada en el momcnro en que lo decidiera la deidad; el periodo 
del poder dependía ahsolutamenre ele la voluntad cli,·in:1. 

Hay olro discurso donde nuc,·amente se menciona la flama como 
sinónimo de supremo gobernante, y ambos como insrrumentos al libre 
albedrío de Tezcadipoca. En este discurso, un r~prcseniante de la 
nobleza daba la hicm·enida al nue\•o gobernante, pidiéndole que 
ejerciera el poder con sabiduría, «pues se dice con \'erdad que eres la 

\ U1 palahr~ 1.•t1 náh11:11I <"'~ tit¡ui111ipirv qut' c:onÜéJu: la ca.fa de /11/Zft; l11c:r-:ilnlcn1c= i.i,11;nific:1 
soplar. AJ r('~)'>C<:lo, el 1mduc1or ano11: 11cl oi<lo náhuatl lo rcl:idun.-ib:\ de:\de lue~o ton 
1/apit~11/11. la Onut:\, in~1 r111ll~n10 ele Tezc:1t1ip<>C{l.,<lios 1.k todo csic ccrcme)niál de cn1roni-zacióm 
(Din: 52. n. C.2). 
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imagen y representante de T loque Nahuaque, que eres su flama 
arrojadiza, que él habla dentro de ti ¡ ... J» (Díaz: 74). 

Por la recurrencia del nombre de Tezcailipoca en los discursos de 
coma de posesión, por las maneras de <lidgirse a él' y por las razones por 
las que era invocado, podemos reafirmar que él era ¡xttrón de ¡,>obernames. 

Tezcatlipoca y el grupo en el poder 

Más allá de ser patrón de los gobc.:rnantes, el poderío de Tezcailipoca 
también se extendía hacia la no bleza . Por e jemplo, el signo 
calendárico de la deidad, ce 111iq11iz¡li, lo consideraban como suyo 
propio todos los señores y principales (Sahagún, 1989: l, 100). También 
podemos observar el vínculo de Tczcadipoca con la nobleza en el 
fragmento de uno de los poemas trabajados por el padre Garibay: «Yo 
soy H uízoc: mi corazón quiere la gloria del que da la vida (lpahm11oat1t]: 
con ella se hace uno noble, con ella se glorifica sobre la tierra la nobleza 
[te1í9·014, el señorío [tlntorá)'OI~» (C;arihay, 1993b: 45) . Muestra que 
Tczcatlipoca, invocado como lpalnemohuani, era el mismo dios patrón 
de: bt nobleza, que glorificaba a Ja lnícyotl y al llalotÚ)'Oll. 

Esrc papel jugado por Tezcadipoc,1 se presenta inclusive en el 
relato de Cristóbal del Castillo acerca de la migración de los mexicas, 
guiados por Tetzauhtéod )' Huiczilopochtli. Cuando llegan a un lugar 
llamado Colhuacan Cbichimecat!alpan, su guia l luitzilópnch, ames 
de morir dijo, entre otras cosas: «[ ... ] el //f/ct1lecólot! Tezcat!ipoca, que 
está encima de ellos pos <lemas dioses] , l' es el guía del gobierno, de la 
nobleza, del scñorio, de la estera y la silla. En él, en esre joven 
ITelpochtli], el enemigo [Yáorl], Tezcatlipoca, está y de él sale el 
conocimicnro, el conocimiento perfecro, y rambién es d ios del 
gobierno» (Casrillo: 143). 

e Donde ~unbiCn :-te le in\'OC.:3 COll tl'1'1ninos q \IC i11(1\1dal>lcn.1cotc e~presan rc\·erenci:t, pero 
:t<lcrn:is indican c:tf'.l<,:tcrÍsfk:as <JUC el ffios poac CJl juego, depeo<l1e11do dd campo de :tcción 
don<lc se mueva. En t:anr<> <1nc esos t6.'.tull10..(¡ ú:u1ciooal>aJ1 cu1110 Comlas dc nombrar o 
invocar ;'11 <lios, podri:amos dcdr que se Cl'ata de otros fto1nl>tcs de ·re?.c~ulipoca. 1\lgunos de 
lo~ que ::ip-:trcccn c11 <:sos d iscticsos SO!\; "l'<!')'O<:Oy<'loj, ·rcin1:'tlini, l'loque Nahuaquc. 
Jp:i.lnen1óani. ~foyocoy:ini, !\ foqucqucJoa~ \';lod. \'oalli E.htc~'ld. 
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Al ser patrón de la noble7~, la influencia de Tezcadipoca se exrendfa 
a sus hijos. específicamenre, a su educación. En uno de los discursos 
de recepción de niiios y niiias en el rt1lmiroc, dice que ése era el lugar 
«donde son soplados [ ... ) los hijos de la gente (de los nobles!; donde se 
colocan, se ponen en orden para Nuesrro Sciior, Tioque 1 ahu.1que [ ... ]; 
donde se compadece de b gente, donde escoge a la gente lpalnemohua; 
de donde salen nucsrros gobernantes ¡ ... ]» (l..ópez, 1985: 67). 

Aun cuando el parrón dd rolmrtac era Quetzalcóarl, Tezc;itlipoca 
rerúa mucha injerencia, ya que ;1hí se criaban quienes él decidfa fueran 
los fumros gubcrnantcs. En esta cira, Tezcatlipoo es aludido con dos de 
los nombres con los cuales se le invocaba en los discursos de entronización. 

Las Oorcs 

La dcscripciC.n de 16.watl en el Códicr jlorrntil10 señala que, denrro 
de la prepar;1ciún del que rcprcsencaria a Tezcatlipoca, además de 
las emeiianzas que ya hemos \•isro, se incluía el aprender a portar 
flores y a soplar la caña de humo. Dos Yeccs se mencionan flores 
en la primera parte de la descripción de la fiesta, en forma previa 
a l s:tcrificio de l represenrantc de Tezcatlipoca. En la primera 
mención , se indica que una parre de la prcpnracic'>n de l 
personificador esraha descinada a que supiera porrar las flo res y la 
caña de humo. Tal dato nos conduce a comprobar, una vez más, 
los nexos cnrrc el representante de Tezcadipoca y la nobleza, 
o más ampliamente, enrre tóxcotl r el grupo en el poder, ya que 
sólo a sus integrantes les esraba permitido rraer csw~ elementos, 
como insignias caracrerísricas de su posición social. Tal resrricción 
está bien documentada en las fuentes, así como en el estudio que 

al respecto realizó Doris Heyden (1983). 
Dentro de esta primera mención de las flores, se dice en el párrafo 

aludido: «Así iba lcl pcrson ificador] sosteniendo sus flores y su caiia 
de humo mientras andaba por el camino» (Sahagún, 1950: 65). En 
páginas anteriores, interpreté el simbolismo de andar por el camino 
como el desempeño del gobierno. Si tomamos esto en consideración, 
esta última cita tcxrual pa rec iera Ja metáfora de algunos de 
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los privilegios de que gozaba el gobernante que, al ser extensivos a 
los miembws del grupo en el poder, podrían llegar a ejempli ficat los 
dones otorgados a Jos que eran <ctmigos de Tezcatlipoca». 

Asimismo, la cica se complementa con la versión correspondiente 
de Sahagún, en español, en la Historia genemf. «1-··I enseñábaok a ir 
chupando el humo y oliendo las flores, yendo andando, como se 
acosrumbra entre los se11ores y e o palacio» (Saha¡.,>l'.tn, 1989: 1, 116 ). 
Así, al pasear el rcprcscnt•ntc del dios Tczcatlipoca, exhibiendo varios 
de los privilegios del grupo en el poder (los aravios, la ca1'ía <le humo, 
las flores) se muestra un nexo entre la fiesta tóxmtly ese grupo social. 

E l simb()Jismo se toma más complejo al analizar la segtmda mención 
de las flores"º el Códic«jlo1v11ti110. E n la primera mención se hacía referencia 
a las llores que comahan en la man<>; en la segunda, a hts que adornaban 
la cabeza y hombros del personificador. Dice así la segunda menci<in: 
«Y cuando era ataviado, le ponfan flores de dulce olor [izqt1ixód1i14 
en su cabeza, una corona de flores» (Saba!,,'tÍn, 1950: 66). Aquí ya se 
especi fica un cipo de flor, la izquixórhitl. De ésta dice Garibay que es 
«Parecida al jazmín, ciene la apariencia del maíz abic:rro en gajos por 
d Ctlcsre y un perfume <lelica<lo l' SU>lV<;:>> (Garibay, 1964: 122). 

Por su parre, üoris Hcydcn, en su esmdio sobre la flora prehispánica, 
al hablar de esta flor, dice <¡ue las fuentes históricá$ «más bien parecen 
<lesc1íbir el grano dcl maíz tostado, que adopca forma de flor. l .a palabra 
izq11i1! quiere decir 'granos de maíz toscados»• (1983: 4-0). 

Ya sea que en los acavíos se usaran flores con apariencia de granos 
de maí% reventados, o <<palomitas.» de maíz como flores, considero 
que lo imporcante era Jo que signi fic•ba la izqui:xóchitl como elemenro 
caracterísrico <le Tezcatl ipoca lpalnemohuani, así como en d 
contexto de una fiesta que según Diego Durán quería decir «cosa 
seca>> y que «Se enderezaba para pedir agua al cielo» (! : 40). 

En tmo de los poemas que tradujo Ángel 'i\faría Garibay se lee:«( Dónde 
vives, mi dios dador de \'ida ppalnemohuani]' 1\luchas ' 'eccs te busco: 
por ti soy un doliente camor. Yo te doy deleite. Blancas perfumadá$ flores 
liz.q11ixóchit~, llueven aquí sólo blancas llores olientes en la e1sa jdcl tiempo 
de aguas, xoppan], en la casa de matices. Yo ce dor deleite» (Il: 104). 

En este fragmento se evidencia en primer lugar el vínculo en tre 
Ip:1lnemohuani y Ja izq11i.:.:ót'hill. En se¡,'1lndo lugar, la relación de éstos 
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con xopo11, Ja temporada de aguas, \' en tercer lugar una especie de 
imploración al dios, un dirigirse hacia él buscándolo; quii:is rogándole 
por la tenrunación de la temporada de secas (to11alto) y el comienw 
del tiempo de a¡..oUas ('-opon). Esco último se refucrLa en la siguienre cita 
de otl'u poema: «En [.x""Opon) baja allí, aquel por quien mdo vive» (1: 2). 

Si es verdn<l lo que consignó Durán, este fragmcnro \'endría a 
confirmarlo, así como a apoyar la inrerprcració n de otro de los 
significados de In fiesta 1ó.wt11/. En ella se estaría verificMdo el ritual 
de la muerte del dios y el fi nal del tiempo de secas, )' :;u renacer en la 
época de aguas (significado que propuso Selcr a fines del s. x1x). D e 
no llcYarsc a cabo los rjros propiciatorios del dios de Ja providencia, 
del dios por <1uicn rodo vive (lpalnemohuaru), se estaría en grave 
peligro de sucumbir ame la sequedad r la esterilidad. ' 

En este conrcxro, las siguientes lineas de otrt> poema resultan muy 
re\'ela<loms; p:irecicmn decir que ¡.,>Tacias a que se invocó a Tczcarlipoca 
en IÓxllltl, al inicio del riempo de aguas (xopon), se goza de sus 
beneficios en tiempos posrcriores, donde se ve su don de piedad, su 

carácter compasivo: 

Gozn.os nhorn: ctt 1.\"upa11J )' i;~r:'lmos en ffledio de ella. E.; Ar:1ci~1 tuya. e~ 1u don de 
p1c.:d!'ld, oh :iu1or de l:'i \'Íd:t llp~lnco1ohualli l , duc;:ño cle In 1icrr.t, ) muy bien ~e vive: 
'f(1 te sacude!!, c(1 te esparces, ~(¡1\quí es rni c2sa, aquí es mi snnllHttioh• ¿(~úmo :-;e 
\'i\'c en In LÍcrrn, c11 tu tror10 ~, en tll glol'ia? Nadie conuadict.: ~•tu lado: lÚ e rt!S 

compash·o, tü d1gc~ :t los 1uyos (Garibay. l 993-a: 139). 

En este fmgmcnm, además, se observa la unión de lo arbitrario r 
conrundcnre dd Jios del destino, con su carácter piaJoso r compasÍ\'o, 
para quienes se lo sahían ganar y hac<.-rsc su~ amih•os, a fucna de 
portarse adecuadamente. 

s l lay uJlá pnli:1n1(',t re.;p<.•c10 de l:l correl:tción dd cale11JarJu $Ob.r 1ndijitCf\:t y ~I p.regnri:tno. 
Enlrc tos io' t~d.i.:,;;iJ(Jn:~ (IU(' {l(iml:an cpic h:tbh un dc:~fa~é por h.lL;\ <le u1tcrc;ilac1<.i'IC'S, rnn10 
t'l bisit:~t11. (k.,rnc:<i C':rauh<"h. ~le indino por Ja po,,1dóll de 4u1cnc' Cte'>n~idcrn 1\ que: hubo 
('IJ ll'l'<::~:i111 l(,'.f; C'alrn<l~ric:i.ii, C:llfrt: los que $(! CJ)C\lCOtl'!l. n : c~stillu F(lt~rn .. ; U ruda; 1 i1pe?;, 
l991l, 1-lc)'dcn, 191)1, y Tcn!'.I, A'ií t:unh1én1 como la m:t)'orf:t de ellos., picns.(J que "eri:\ niuy 
frl•<:lÍfcrn la conunu:1ci<'in de investig:i.cioocs ;aJ rcspc.:<:ro. 
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Se1Jtir1.ci1 

Así también, la línea que dice «tú te sacudes, tú te esparces», 
refiriéndose al dueño de Ja tierra, podría establecer una relación con 
el temblor de la tierra, y éste podría venir a ser una metáfora de la 
guerra, como lo infiere Garihay por los múltiples indicios que se hallan 
en el conjunto de poemas dirigidos a la deidad. Pero no sólo a parcir 
de estos textos podría surgir c:al interpretación. Si regresamos a la 
descripción de tóxcatl, particularmente a las dos menciones de 
las flores, tanto las que se portaban en la mano como las que adornaban 
la cabeza y los hombros dd personiiicador de Tczcatlipoca, y las 
relacionamos con el vínculo que tecúan estas flores con el dios, veríamos 
un significado más de éstas: las flores de Tezcadipoca como guerreros. 

Es decir, múltiples flores eran usadas en todas las fescividades 
para honrar a dcidatks diversas, pero por la parcicularidad de las flores, 
su vínculo con determinada deidad y el contexto de la fiesc:a, puede, 
entonces, interpretarse un significado específico en cada rirual. 
Concretamente para tdxcatl, tendríamos c¡uc tomar en cuerna lo qüe 
registra Duran como una de las cos~ts que ocurrían cuando el 
personificador caminaba cocando la flau ta y porrando sus flores: los 
miembros de la milicia pedían >l sus principales dioses el crittnfo en la 
guerra r en la ol>rencion de cautivos (Durán, l: 110) 

Atendiendo a este dato, veamos unos fra!(menros de otro poema 
que menciona a lpaloemohuani, la izquixóchitl, la nobleza y los 
guerreros valerosos: 

Las bcll:ts tlorcs del n1aiz tostado li.zqu1:Yócb1!4 e:u~í.n abden<lo alli sus corol11s: hace 
e.str~plto, t4"orjt::i d p:li:-tro ~n~ja de qu<:l'2al, de! qu<: hace \rj\·ir todo llpctlnt·rrJohu:u)~ : 
ílo1•ts <le uro están 1\bric-ndo su corola. Un hr~vc: inStár'!te en esta tOnna e::; fa 
n1ansiOn de h1s tlor~~ del <;:u)I O. Í···l ¿(iuié-n la piedad ha de alcanzar arriha en 
d<>ndc: se.: h:tct:: u1)t> l'l<>hlc, donde se logra gloria? A nls anúgos, áj.p.1il:lS y tigrc-s: lc)S 

haces '"'lero•o• (Garibay, 1 %1: 60). 

l .a primera esrrofa pareciera estar haciendo alusión a los o rnamentos 
florales en tdxcatl, y c.¡uiú el pájaro sonaja de quetzal podría interprer:irsc, 
echando a volar la imaginación, como las sonajas en los pies del 
pcrsonificador; aquí se puede traer a colación lo que dice Durftn snhre el 
atavío de 1 'ezcadipoca: «En las gargantas de los p ies tenía veinte cascabeks 
de oro, a los cuales llamaban 'sonajas' de los pies i .. ~> (Durán, 1: 3b'). 
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St,,1Ul1is 

Asimismo, podemos observar la recurrencia de la forma adverbial 
(«lin breve instante») que indíca la fugacidad; po r lo cual podría 
pensarse en e.sta es trofa como una referenc ia al paseo del 
personifica<lor de Tezcatlipoca en tóxcatl, de noche y de día, porrando 
sus flo res y sus sonajas. 

l .a segunda esrrofa también parece surgir del co n te.xro de tóxrtil/, 

como si el mito-creencia del ritual fuera la fuente de inspiración del 
poema. Recuérdese yue en la fiesca los guerreros piden a Tezcatlipoca 
valor, porque es quien lo otorga. Los guerreros y los nobles son los 
<<amigos» dcl dios. La alusión a la nobleza )' la gloria también ''ª ligada 
a los poderes de Tezcatlipoca. 

Otro poema de los traducidos por Garibay es más explícito en 
ind ica r la relación de Tezcatlipoca con uno de sus na¡,'1.1ales, e l jaguar, 

y con las t1ores dd dios como guerreros. D el texto, emresaco dos estrofas: 

J :1orC's se \-icncn,, ~~p:1rcir se hftn ahun1ado Ja cabe-za: tus flores, flores de guctTa~ 
Flores del 1ígrc:, :111:.í t:stán, en n1eJio dC'l campo de g\1erra. 

Así 1an1bién un poco vh•in1os, oh tü por quien to<lo vfvc: npaJne1nohuani}: 
Flor de plu1na de quetzal en l::l hoguen-1 s.c.:. rt:.\'ueh·e: viene a h::?CCI' cacl' en lluvia 

preciosas blancas flores olientes lizg1tLYotbitltl (Gadb:\y, 1964: 79). 

1 .as primeras líneas de este fragmento hablan de las flores como metáfora 
de guerreros, que se ahuman la cabeza, al igual yue en /Qxcatl, cuando 
Morecuhzoma ennegrece el rostro del persooiíicador (Sahagún, 1950: 66)." 

Las siguientes líneas de ese poema son claras alusiones 11 la f,>uCn.,1, 
donde las flores, los gucrrems, se p resentan como el bien más preciado 
de Tezcatl ipoca,7 su pluma de que tzal. G racias a ellos subsiste la vida, 
y los premia con el poder, con la nobleza, reflejados en e.I merecimiento 
a aspirar los dulces perfumes que despiden las flores, y otras sustancias 
aromáticas co nvertidas en humo. k sta estimación a que e ra afecto 
Tezcatlipoca, lpalncmohuani, Yáotl, Tloque Nahuaque, se confirma 

4 ••Su roSlru t>'tl'l l10gido de negro~ ~e decfo: ' 1~1 se a~egurá Corl el rt)Stto Cll.ll('f'1<"cido» Un:i c:::ipa 
,l!ruesa de nes.,"To ern unrnda c11 ~us n1cjilb$~ 
.., Nt)tt<Se, fil ÍJH:\I <ld fr:\gn1c1uo cl~iclo, nue\"!tmente la prescocia (_k· l:l$ i~..t/"1Q..·orhit!i. 
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S1:n1Jo.r/s 

en una exaltación ele la guerra que hace el gobername reci(:n electo, 
en uno de los discursos dirigidos a su pueblo: 

Lo que habCjs de desear y busc-ar son los lugar<:s pan1 la guetr:t scñ:l.ktdos 1 . . :¡, 
donde andan r viven y n:ict;n los ( ... J t.¡ut: ~(: llamar1 !latal,,i'tall, t/a(()('hrálrall~ c.iuc 
tienen cargo <le dar de beber )1 con1er al Sol y a la Tierra con la sangre }1 C:l111c- de sus 
~nemigos. 1 ... 1 Allí S<: gana hl dyuez:1 y el sc:riOTÍ<) t.¡_ue 11ues1ro seilor Dios moque 
N'ahuaque) tiene guatdado y lo da a Jos que lo n1erccc-n y se esfuerzan contra sus 
c nc1nigos. T.'1.ntbiCn allí se 1ncrcccn las flores y las cañas de humo 1 ... J {Sahagün, 
1989, 1: 352). 

Cabe recordar que omt manera d<; nombrar al dios era Yáocl, «el 
enemigo», y que ademas de ser el patrón de la escuela donde se 
fnrmahan guerreros, bajo Yáotl S<:: !<::invocaba cuando ingresaban los 
niños al telpocbca//i; amén de ser uno de los nombres de Tezcatlipoca 
que menciona Sah~'Ún al inicio de la descripción de tóxcatlen la Hist111itt 
~wem! (1 I: 11.5). 

Como se ha podido obser var, la presencia de las Aorcs en tó:xmtl, 
unidas a otros elementos, nos ha permitido proporcionar eres posibles 
significados: 1) su vinculo con la nobleza, 2) el referido a los cambios 
climáticos, viml para la sobrcvivencia alimenticia, y 3) como metifora 
de guerreros, sin cuyo desempeño dejada de existi r d mundo. 

Los cascabeles 

Otro elemento vinculado con la guerrn lo constiruyen los cascabeles 
(oyoh11flllt), que formaban parte del atavío del personificador en la 
ficsra: «Y entonces ponían sus cascabeles eo ambas piernas, cascabeles 
todos de oro, llamados oioalli. b:Stos, :i.I correr, iban sonando y repicando. 
Y así repiqueteaban» (Versión propia basada en Sah~>Ún, ·1950: 6 7). 

Habria que recordar t¡uc el represemanre pormba dos diferentes ai:,-ivio~ 
durante Ja fiesra. Uno, que era colocado personalmente por el gobernante 
y con el cu.~! se paseaba durante un añn y otro con d que lo arreglaban 
veinte días antes de su sacrificio. Apa.renrememe, el primer ~1tuendo era 
mudado por uno <le guerrero; sin embargo, el ptimero llevaba varios 

180 



Semiosi.r 

elementos relacionados con la guerra, como el de los c:tscabelcs en los 
tobillos, que formaban parte del ata'-io de Tczcadipoca. 

La fuente escrita que menciona con más frecuencia esrc elemento, 
en relación con Tezcadipoca lpalnemohuani )' los guerreros. es la de 
los Cnnfaru ""·'·irmMJ traducidos por Garibay, y de los cuales sólo 
wmaré <los ejemplos. E l primero <le ellos: «En la sociedad de Águilas 
)'ea la Socicd11d de Tigres /es invocado el que naciú en su escudo; / 
el yue hace viv ir codo Jlpalncmohuani], / el que nació con sus 
cascabeles, en J\l~xico» (Garibay, 1993a: 18). 

D e este fragmcnm, me parece importante resaltar dos cosas. Una, 
que los guerreros invocaban a Tezcatlipoca lp:llncmohuani Yántl, 
al igual que sucedía en la fiesra láxcnlf, se¡,'lln lo rt:gis1 ra<lo por Durán, 
como se vio anteriormente. Dos, la mención Je que la dei<la<l nació 
con sus cascabeles. Aquí cabe recordar lo rc~pccti,·o a uno de los 
significados de la fiesta, y es que, tras la muerte rin1al del dios, '~ene 
su renacer, que es justamente cuando nrro reprt:<enranrc es elegido, 
el mismo día del sacrificio del anterior personificador, y el ¡.,'Ol>Cmame 
lo im·istc, coloc:índnle, como parte de su atavío, los cascabeles, 
significando, así, el nacimiento ritual del dios. Así lo afirma Durán: 
«¡ ... ] d <l ía de esre ídolo sacrificaban un esclavo y, acabado de sacrificnr, 
luego at¡ucl mesmo tfo ofrecían otro esclavo, el t ]UC de el lo había 
hecho voto o promesa y d:íbalo a los sacerdorcs. parn que siempre 
la seme janza de l ídolo no faltase, que e1<1 1111({ mi11101li" de 1won1r el 
ídolo [ ... ]» (Durán, l: 59). 

Se¡,>undo ejemplo: «Donde resuenan los cascabeles el poh•o sube: 
es deleitado el tbdor ele vida ~paloemohuaoil se muestra lrc,•italizado~ 
f.wxoptu11I el que hace vivir flpalncmohuani): con eso allí se refriega el 
Águila r el "ri¡tre [ ... )» (Garibay, l 993a: 95). 

La primera parte de csrc fr.tgmemo hace referencia al placer que le 
causaba al dios la acción guerrera, donde se escuchaba el esrrépiro 
de los cascabeles, se empolvaba el aire al fra¡.,'Or de la baralla y cuyo 

efecto 'cría la captura de enemigos que alirneotarfao al sol )'a 1:1 tierra. 
~n las últimas llncns volvemos a ver un deriYado de xopa11, es dc.cir, 

~ l)ebc enteoJ~rse cun1u d sin)il de \lfl:t planta que reverdece. 
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de la temporada de aguas <JUe propiciaría el abastecimiemo del vital 
líquido y de los comestibles y, por ende, de la subsistencia humana. 

Esm ' 'iene a mostrar que los diferemes significados de tóxcal/, que 
han surgido del análisis de sus elementos, no están desvinculados. 
Por el comrario, cada significado es complememario de orro. Los 
guerreros águilas y jaguares tienen como misión el mancenimiento de 
la marcha del cosmos; con su desempeño, complacen al dios y ésre 
retribuye con la vida misma: la terminación de la sequedad y 
el comienzo de Ja época de lluvias. Al mismo tiempo, la función del 
gobernante de amparar y susrencar a su pueblo se verifica, no solamente 
al Uevar a cabo puntualmente los ritos de la fiesta, sino también a 
partir del modelo yue constituye. é$ta misma, al confirmar la asunci<>n 
de las responsabilidades adyuiridas al momento de recibir el poder 
ocorg.idn por Tezcatlipoca, al convertirse en su insc:rumenco, en su flauta. 

En canco que hasta esre momento se h an analizado dos de Jos 
dcmemos que conforman el atuendo que porca el personificador 
durante su paseo de un año (las flores )'los cascabeles), es pertinente 
cominuar rc\~sando el resco del atavío, con el fin de ver sus nexos 
con la didnidad, con el gobernante )' con los significados propuestos. 

E l atuendo 

En la versión en náhuatl de los informantes de Sahagún, sobre la 
colocación del atavío (Sahagún, 1950: M), se dice que d gobernante 
arreglaba al representante como para que éste lo sustituyera; así 
también, que lo adornaba con gran pompa, proveyéndok de arúculos 
costosos. Al cornp¡ira r los rexros <1ue describen los atavíos J el 
personificador de Tezcatl ipoca en tóxmt! )' los <]lle llsaban los 
gobernantes en las fiestas (Sahagún, 1979. lib. vm, cap. 9: l 7r - 17v), 
se encuentr-an varios cérminos coincidentes; unos, relativos a la acción 
de ataviar, y otros, a los adornos mismos. 

l .a analogía enrre el atuendo de los señores en sus fiestas y el que 
era puesto al personificador en lóxca!I evidencia fuerces nexos entre 
ambos y aporca una prueba más del vínculo cxisrentc entre la 
celebración de dicha fiesta y el grupo en c::I poder. Cabe mencionar 
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que entre las disposiciones que dictó Motecuhzoma 1 du rante su 
gobierno figuraban las rescricciones e.n el uso de estas ornamentos, 
exclusivo para los gobernantes, como lo hace notar Dunio (11: 212)." 

E l empleo sancionado del lujoso aravío se legicimaba en la 
cc:rcrnonia d e:: enrronización. En uno de los discursos que dirigía un 
sacerdote a Tezcatlipoca, pidiendo ayuda para el gobern<mte recién 
electo, se encuentra el siguiente pas;1je: «i''1 ha tomado lo que tú le 
ofreciste, pues te apiadaste de él, lo compadecisce, y ya se glorfo y ya 
se hincha con lo que es precioso, bello, glo rioso, pues le has ido 
poniendo en la mano, en el pie, en el labio, en la cabeza y ha tomado 
él la corona, la (Uadema, el manípulo, el brazalete, la rodillera, el bezote, 
la orejera>> (Díaz: 21). Como puede observa rse, en el ritual de la roma 
Je posesión, se dice que es el mismo dios Tezcatlipoca quien coloca 
al entronizado su atuendo caracterísúco, como uno de los s ímbolos 

del otorgamiento de su poder. 
Así mmbién, se esrablece una similitud ~11trc la ceremonia de in ,•estidura 

del gobernante y el rin1al de la cnlocaciún del atuendo al personificador. 
Es decir, por un lado, se asieora que el gobernante se ocupa de cllo en 
persona, porque era como ponerse en su lugar y por considerarlo SLt amado 
dios. Por otro lado, en el discurso de entronización, Tezcatlipoca inviste 
al recién electo, porque va a hal51ar a través de él, porque es su instr umento, 
su flautit. Por tanto, se puede afirmar que en uno de los rin1alcs de Jóxcnt! 
se recrea Ja ceremonia de invesridura. 

El cambio de atavío 

Después que por un año andaba así el representante, ele¡,>amemence 
vestido, paseándose por las calles, de noche y de día, portando sus 
flores, su caña de humo y su flaura, venía una transición que aún caía 

"«( ... ) (.JUC sólo d rer y los rt'yt'S dt' fas pr11\'ÍllCfaS )' gr:tndc-!> señores pudiesen US:t:r hra,.,.;dctcS 
de oro y de cakelfts <le oro~ l:ts g.'trg.-~111:.t~ de los pic-it, y ponerse en Jos b:tiJes c:tsc:thdc:s. de (Jto 

!t l<JS piC-s )' gufr1'1akJas }' ('Ul t:lS de 11ro :t b c:ihc-z:t, con plum~tS., :t b ntaJ'U:nt que dJOS <¡ll.iSiCSC-1), 
r no otro:-.. A C:'"!\!os les fue Cút)ct-Jido sae:tt cidcn:is de oro al cuello y joyeles de: oro y piedras 
de rica hcchurn., r US~'lr <lt' p1eJrns <¡ué c1Jos ll:tm:tn 'c:h:tkhihuitc-s', y no otros.» 
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Se11:iosis 

en el mes anterior (11e¡• tozoZflt), pues tenía Jugar vcinre días ames de 
su sacrificio en tríxcoil. 

Al terminar el periodo de su largo paseo, mudaba su vestimenra. 
E sca mudanza puede simbolizar una transición en d carácter dd 
personificador, a manera de un rito de paso, donde cambia del ascera, 
bien educado, como un noble del cal111écac, al guerrero que va a ser 
casar.lo . Esto puede observarse en las lineas c¡ue describen una parre 
irnporcanre de esta transformación: «Y él dejaba, abandonaba, disperso 
por varios lugares, los ornamentos t¡ue había ten ido, con los cuales 
había andado en absrinencia, p inrado de negro» (Versión p ropia basada 
en Sahagún, 1950: 67). 

D e esras líneas me interesa resaltar la presencia del verbo abandonar 
(ca11a) , que refiere e l cambio ck vestimenta. Al parecer, este verbo se 
empleaba en ciertas ocasio nes para indicar una craosfon nación o un 
cambio <le estatus. Creo que mdavía faltan muchos estudios por hacer 
en tomo al análisis filológico de los textos de códices )' crónicas en náhuad, 
<1ue en e.! presente caso me ayudaiían a p recisar las ocasiones en que e l 
verbo ca11a $C :1plicaba para s ignificar el abandonar algo para ir a ocra 
cosa. Sin embargo, comamos con la edición moderna de los <locumcncos 
sahaguncinos que hablan en wrno a la educación rnexica (Lópe;,:: 1985). 
A esa anrolo¡.,>Ía he recurrido en otras parces del preseme crabajo pues, 
como he mosrrado, en la fiesta tó.xcatl se verificaba una relación entre 
aspecms educacionales de los nahuas y la descripciún de la fiesta. 

Veamos algunos t:jemplos del uso del verbo dejar o abandonar 
en unos pasajes extraídos de dicha antología. 

1-;:n el pasaje <1uc habla de la salida del joven del templo-cscueh1 
teipo<bmlli para casarse, se lee, según la versión tle Lúpez Austin: «Y cuando 
-lo que dicen-'se establece el telp(){btll, pa¡,>a con mantos a los telpopocbli11 
para dejm{or, qtuzá diez o qui>.:\ una veintena d que es rico» (1985: 37). 

El pas,.jc refiere la despeclida del joven hacia sus maestros, lo cual 
ocurría cuando «Se establece el telpochtli»; esto lo interpreta López 
Austi n como que ya estaba lisco pam fundar un hogar, para salir del 
templo e iniciar una familia (1985: 37). E s decir, abandona la escuela 
y a sus p rofesores para casarse. Más ampliamence podriamos extender 
la imerpretación a <1ue ah1.111t!o11a sus anteriores actividades, funcio nes 
y ;uributos, para transformarse en alguien diferenre. 

184 



También \'Cmos la palabra cuando los padres ,·an a dejar a sus 
hijos al ra/111,(or. «los pipillin tÍef"bon a sus hijos.. (1.ópe1, 1985: 39), en 
referencia a que se cfecruaba una cransformación en la ,·ida del niño, 
el cambio del infame hogareño al escolar, o bien, el paso de su 
educación no formal a la formal. 

En la fiesca tiJxmtf. d pcrsonificador abandona sus anteriores 
atributos parn colocarse el arnendo de un g11crrcru )' casarse. El 
p>1ralclismn cxistenre en ambas situaciones podríamos ampliarlo si 
tornamos en cuenta <JUe Telpochcli era tamhién orro de los nombl'es 
del d ios Tezcatlipoca, a qu ien se cl edicaba la fiesta )' al cual 
represenraba su pcrsonificador. Telpocht/i significa joven, el joven 
solccm. Por tanto, en su connotación como nombre del <lios sólo 
la podríamos considerar cuando un joven inmaculado es elegido para 
personificarlo. Por otra parce, hemos '~seo que en el campo ritual podfa 
cener orros atributos con los que encajarían otros apelaÚ\'OS del dios, 
como lpalncmohuani o Yáotl. 

t\ través del análisis de la fü:sta tóxcoll, pu<limM observar el \"Ínculo 
de Tczcathpoca y su fiesta, con el gobernanre mcxica y el grupo en el 
poder. Este vínculo se daba en \<tríos órdenes. l'.I dios se muestra 
como parrón de lo~ gobernantes y de la nobleza, de tal manera que la 
fiesta se consrituía como un modelo de actitudes )' comportamiento 
para l:i se >cicd:1d rncxica. Así pues, la fiesta tóxmtl no sólo csrab:1 di rígida 
a normar el proceder del gobernante, si no también, pero en forma 
cncubicrrn, el de los gobernados; y, al crarnrse de un colectivo 
ran numeroso Qa población de Tcnochtitlan y sus alrededores) se 
ponían en mm·imiemo símbolos, cuyos códigos eran susceptibles de 
rcner una lectura común a toda la sociedad. Estos símbolos hablaban 
del lugar <1uc cada quien ocupaba en ella, de sus actividades 
socioccon6mica.•, de la ferúlidad y la escerilidad, de la escase7 r la 
abundancia. del bienestar )' Ja miseria, de b seguridad y la 
inccrridumhre, de la protección y el abandono, de 1:1 compasión y el 
castigo. Es decir, los símbolos rernitfan "' b experiencia práctica r 
cotidian:1 y a la lc<Írica y mítica del indiYiduo, desde su núcleo familiar 
hasta el mundo conceptual dc:o su cosmovisión. 
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